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Los manglares del Golfo de Fonseca, ubicados 
hacia el sur de Honduras son ecosistemas que 
tienen un papel importante en la biodiversidad y a 
su vez contribuyen a la seguridad alimentaria de 
las comunidades cuya actividad principal es la 
pesca. Pero en los últimos años los habitantes del 
municipio de Marcovia se han visto afectados por 
las lluvias erráticas y las sequías producto del 
cambio climático. 

Las comunidades también son afectadas 
directamente por la deforestación consecuencia 
del avance del extractivismo por parte de las 
grandes compañías camaroneras. Esto tiene un 
doble impacto: por un lado, los habitantes son más 
vulnerables a las inundaciones y a perder sus
cultivos. Por otro lado, la pérdida de biodiversidad 
en los bosques de mangle afecta una de sus
principales fuentes de alimentación.

Pero un grupo de organizaciones agrupadas en la 
Unión de Empresas del sector social de la 
economía ambiental de Marcovia (UEDESAMAR) 
trabaja para mitigar los efectos del cambio 
climático y restaurar los bienes naturales que 
garantizan la seguridad alimentaria de las 
comunidades. 

“Somos 11 organizaciones en las que hay mujeres 
y hombres. Trabajamos en equipo, hacemos 
limpiezas de playas del Edén y Cedeño (dos 
puntos turísticos importantes en la zona sur), y 
también en los manglares. Cuando ustedes 
escuchan decir que hay huracanes, nosotros 
vamos a la playa a hacer la limpieza”, agrega Mirna 
Rodríguez, lideresa de UEDESAMAR. Aunque 
reconoce que “cuando caen los desastres y hay 
que ir a hacer la limpieza las que andamos somos 
las mujeres y las jóvenes, o sea, también en los 
derechos hay más trabajo para la mujer”. 

La contaminación que baja desde las grandes 
urbes a través del río Choluteca y el mal manejo de 
residuos también afecta la población de curiles, un 
molusco característico de la zona del Golfo de 
Fonseca. “En 2021 hubo muerte de curiles, esa 
especie se perdió debido a la contaminación”, 
explica Rodríguez. UEDESAMAR también trabaja 
por la conservación de la tortuga golfina, una 
especie en peligro de extinción. 

Además de asegurar la limpieza de las playas, las 
y los integrantes de la organización se encargan de 
reforestar el bosque de mangle a través de la 
creación de un vivero de mangle. Mirna explica que 
entre julio y agosto se dedican a reforestar 
utilizando la candelilla del árbol de mangle. “Esto 
aporta porque es la zona donde se están talando y 
debido a esto se han ido perdiendo peces y 
muchas especies marinas”, explica Rodríguez. 

“También ayuda a reducir la contaminación porque 
aquí en nuestro golfo es exagerada la 
contaminación de plástico y otros residuos. Por 
estos mismos contaminantes también hay escasez 
de especies porque cuando todos estos residuos 
llegan al mar las especies mueren”, agrega Mirna.
 
Con la sabiduría ancestral que comparten los 
abuelos y abuelas pudieron recuperar especies 
que se habían perdido hace años y que formaban 
parte del paisaje de la zona. A través de la iniciativa 
de huertos familiares apoyada por Tierra Viva la 
comunidad recuperó especies de plantas que ya no 
encontraban en la comunidad. 
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“Donde yo vivo se llama El Ojochal, por el árbol de 
Ojoche. Yo ese árbol no lo conocía, pero con el 
proyecto nos dimos cuenta que los abuelos y 
abuelas mencionaban que se había perdido esta 
especie”, relata Mirna. También recuperaron la 
planta de insulina. “Tenemos el caso de la 
presidenta de la organización que es diabética y 
tenía que inyectarse insulina y con este proyecto 
ahora tenemos la planta y ella puede tomar tés de 
insulina”, contó.

Para Mirna la prioridad es “el amor a la agricultura. 
Si no se hace las cosas con amor nada es 
realizable. Gracias al apoyo de Tierra Viva y 
GAGGA hoy contamos 85 huertos familiares”

El conocimiento de las personas mayores también 
ofrece una perspectiva que permite cuestionar el 
uso de agrotóxicos y otros métodos contaminantes 
en los cultivos. “En las comunidades donde 
vivimos hay bastante monocultivo y los mayores 
nos dicen que en sus tiempos no se veían esas 
avionetas fumigando y contaminando. Ahora que 
nos ven usando abono orgánico nos dicen ‘qué 
bonita labor la que estamos haciendo.’”
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